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Las ciencias en sus relaciones
con las industrias gráficas y del libro

Con los productos de la industria del libro y de
las artes gráficas ocurre lo que con muchas cosas: se
toman sin molestarse en pensar en su origen e impor*
tanda. Tampoco los intelectuales, los científicos, con*
ceden a la industria del libro la importancia que le
corresponde; se deja que el editor confeccione el libro
a su antojo, tal como se lo dictan sus intereses o su

•buen gusto, si lo tiene, y nadie, se toma el trabajo de
darle algunas indicaciones que le guien por mejor xa*
mino, si va por uno extraviado. Pocos, muy pocos,
son los que se dan cuenta de qué la misión del autor
no se concreta, o no puede concretarse exclusivamen*
fe,1 a la revisión del texto, sino que ha de hacerse ex*
tensiva a la presentación del libro en genera}.

Y, sin embargo, respecto de la palabra, hablada o
de la proyección, n-ada más duradero que la impresión,
el producto de las artes gráficas o de la industria' del
libro. Pocas ocupaciones hay en nuestros tiempos
que sean tan interesantes, tan llenas de sorpresas y
revelaciones, como la contemplación de la influencia
que las artes gráficas, por cierto muy ramificadas y.
complejas, han ejercido y siguen ejerciendo en el des-
arrollo de la cultura de los pueblos, pues así como las
artes gráficas representan en sí un ramo de la cultura
en general, así sus productos constituyen realmente el
mejor elemento para dar a la humanidad una propie*
dad inmaterial, la'posesión de bienes ideales cuya
creación es la finalidad de la cultura.

Desde hace millares de siglos huíanse las artes
gráficas al servicio de la ciencia. En el Eufrates, por
ejemplo, los documentos encontrados se registraban y
dibujaban en las memorias que se redactaban al efec*
ío, en el Nilo se fijaron los, principios de las ciencias
matemáticas enjaminas y tiras de papiros, no olvidan*
do círculos, ángulos y triángulos para facilitar la com*
prensión del iexto. En China se ha intentado en
tiempos prehistóricos fijar gráficamente las plantas

medicinales para dar perfecta, idea de su forma y na*
íuraleza. El propio Aristóteles, el fundador de la bio*
logia científica, se valía con preferencia de las repro-
ducciones gráficas para los detalles morfológicos de lá
constitución del cuerpo humano y de los animales..
En todos los tiempos y en todos los pueblos, desde
fecha inmemorial hasta nuestros días, han servido las
artes gráficas para fijar y transmitir las impresiones
oculares. En los cuartos de estudio y en los conventos
de la edad media, encontramos nuevamente a las arfes
gráficas como elemento indispensable para la interpre*
fación de puntos de importancia.
'\ En épocas posteriores, cuando la lectura y escritura

no eran aún del dominio público, los grabados en ma*
déra de los antiguos maestros servían para propagar
las ideas y los pensamientos entre las gentes del pue*
6lo, pues todo el mundo, hasta el más ignorante, podía
darse cuenta de. lo que tenía ante los ojos en forma
gráfica.

A raíz del invento de la reproducción, mecánica,
alia por el siglp X V y principios del XVI, experi*
mentaron las artes gráficas un vuelo extraordinario,
pues sólo entonces fue posible hacer accesibles a las
grandes masas aquella enorme cantidad de material de
pensamientos e ideas que hasta allí no había podido
salir del reducido límite de cuartos de estudio y análisis.

Con la introducción de la impresión de libros el
comercio de éstos, que en la edad media no había des*
empeñado sino un papel de bien escasa importancia,
logró adquirir ürt incremento -notable, consolidado des*
pues en la época del renacimiento tan pronto como los
encuadernadores, que hasta entonces se habían suje*
fado a procedimientos y.. costumbres tradicionales, lo*
gtaron substituir la encuademación pesada y burda
por una más ligera y más en armonía con los hábitos
refinados de.aquellos tiempos. A principios del siglo
XVII, experimentó la industria del libro un cambio
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notable. La imprenta se había perfeccionado de Jal
suerte, que ya no se le atribuía tanta importancia al
libro como obra de arte, sino como medio barato y
práctico para la difusión de toda clase de ideas y co-
nocimientos. ' ,

De todos modos es un hecho indiscutible que el
florecimiento del arte del libro dependey ha dependido
en todos tiempos de la armonía, y colaboración reciV
proca entre escritor e impresor, autor y gráfico. Es
cierto que de la belleza exterior del libro, se ha pasado
a la de la impresión, pero también lo es que en muy
contados casos se ha podido adaptar ésta á las nece*
sidades de la ciencia, tal vez por falta de interés de tal
ramo hacia la industria del libro y las artes grá^
ficas en sí.

Así se ve que la presentación gráfica del libro se
verifica en los más de los casos sin tener en cuente
que nada puede perjudicar tanto al comprador o lector
como una forma que fatigue la vista o haga decaer el
ánimo. La industria del libro y las artes gráficas em--
prenden a menudo caminos muy distintos y a veces
opuestos. Se nota el afán de refinar en lo posible un
objeto de uso diario como el libro, no hay que negarlo;
pero también se advierte el error cometido al evitar
que el científico intervenga, directa o indirectamente;,
en la confección del libro como objeto de arte a la vez
que de uso ordinario.

El tipógrafo debería tomar en consideración, para
que el libro responda a las necesidades estéticas de
nuestra época, el fin que "el autor persigue con su obra.
Debería, por ejemplo, proceder a la elección conven
niente de los tipos, ajusfar la longitud de las líneas de
manera adecuada, a fin de no cansar demasiado ]a
vista del lector y obtener un libro de forma práctica.
Ahondar en la esencia de las artes gráficas es, como
se comprenderá por cuanto dejamos dicho, cosa que
sólo podrá redundar en provecho del hombre de cien*
cias. Para aprenderlo mejor, bastará hojear las tablas
de logaritmos, por ejemplo, que revejan, la poca o nin*
guna armonía reinante entre el autor y el impresor al
proceder a la confección de la obra. Si no fuera así,
en lugar de las cifras que se emplean comunmente se
tomarían tipos ingleses, cuya claridad facilitaría consU
derablemenie el trabajo del estudiante o matemático
que se sirve de ellas para la solución de determinados
problemas.

También en la impresión ordinaria convendría que
elaufor se enterase primero de los diferentes grados
de tipos o caracteres que mejor se prestan para la
confección de tal o cual obra. El mero conocimiento
de la diferencia entre las llamadas letras bastardillas o
antiguas, por ejemplo, no será nunca suficiente para
que el libro, por muy bien impreso que esté, responda
en todos sentidos a las necesidades del lector. Y, se-
guramente nadie debiera interesarse más que el autor

en que su obra sea leída por muchas personas, y ello
se facilitará siempre con un tipo de letra claro y bien
legible. .

Otrosí. No es suficiente que el autor, conociendo
a fondo el material de impresión y los diferentes ele^
meníos de que echa mano el tipógrafo para la confec*
ción del libro, se ponga antes de acuerdo con este para
que de la comprensión mutua resulte una obra que sa*
tisfaga a ambos y, ante todo, al gran público. También
conviene que, al proceder a la elección del papel, se
disponga de los conocimientos necesarios para no in*
currir en faltas de malas consecuencias. Precisamente
para una obra científica es necesario tener muy en
cuenta los puntos siguientes: la estructura del papel,
su aspereza y satinaje; factores que desempeñan un
papel de suma importancia cuando hay necesidad de
intercalar en el texto fotografías y grabados que facili-
ten su comprensión. La ilustración ha tomado un in*
cremento notable desde que se han podido inventar
nuevos procedimientos de impresión.

En este caso se requieren grandes y profundos
conocimientos de las diferentes técnicas de reproduc-
ción. En qué casos y cómo deben emplearse los pro*
cedimientos de reproducción manuales o foíomecáni*
eos, o una combinación de ambos, es cuestión que
debe examinar el tipógrafo o impresor con el mismo'
cuidado que el propio autor. Y conste que, en los
más de los casos, carecen éstos de los conocimientos
indispensables para poder influir en la confección
del libro.

Todas las obras de las artes gráficas, pueden diyi*
dirse en tres grupos diferentes respecto a su técnica,
a saber: la impresión tipográfica (impresión alta), la
talla dulce (impresión profunda) y la litografía (impre*
sión plana). Ocurre a menudo que el autor, al publi*
car su obra, no sabe aún a ciencia cierta cómo y en
qué forma ha de elegir los grabados, etc., para dar a
aquella la importancia que su contenido reclama. Muy
frecuentemente no se repara en que la impresión foto-
mecánica a tres tintas reproduce fielmente en sus con*
tornos los detalles del original, pero que no lo hace
así con respecto al color, que aparece algo borrado e
indeciso, por faltarle el tono negro que en este procer
dimienío requiere la gama inferior a la que no es ne*
cesario observar con tanta atención en el procedimiento
cromolitográfico. Otro tanto diremos de la fototipia y
el fotograbado en sus más diversas aplicaciones. Tam-
bién aquí precisa que el autor cuente con los conocU
mientos necesarios para trabajar conjuntamente con el
impresor y dar las indicaciones que éste necesita a
menudo para que la obra, de cualquier clase que sea,
resulte del agrado del público.

También el procedimiento de impresión Offset, el
más moderno y tal vez el más práctico de todos, es
poco conocido entre los científicos, a pesar- de tratarse
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de una técnica de impresión que reviste, como proce*
dimiento de impresión indirecto, una importancia ex*
cepcional dado que permite la impresión de medios
tonos con absoluta independencia de la calidad del
papel y desarrollando una potencialidad extraordinaria.
Además, el procedimiento ofrece para el autor la ven*
taja de que permite reunir y combinar el texto y las
ilustraciones en el mismo molde.

No pretendemos ocuparnos detenidamente en este
lugar del vasto campo de las artes gráficas en su co*
nexión con la ciencia. Diremos únicamente, que el
científico, en su" calidad de autor, no sólo es respon*
sable de la gramática y la sintaxis del texto, sino tam*

bien debe colaborar en la presentación del libro.
También hemos de hacer notar que muchas publica*
ciernes de indudable importancia pasan desapercibidas
porque el autor y el impresor no han sabido trabajar
mancqmunadameñte y con la armonía deseable para
presentar al lector un libro que a la facilidad de lee*
tura, una la debida elocuencia y persuaden, es decir,
cuyo contenido guarde conexión con su presentación
general.

Cálculo profesional
Los precios de los impresos

(Conclusión)

Falta aún averiguar el coste de la máquina, por
hora productiva.

El sistema que he de proponer para este cálculo,
se parece desde luego mucho al que ya he descrito
en cuanto al cálculo del coste de composición.

En primer lugar, hace falta averiguar el número
de las horas productivas, por año. Si el impresor no
dispone de una estadística propia, respecto de dicho
número, habrá de basar su cálculo, sobre una teoría
general. Empezaremos, pues, por calcular en 300 el
número de días laborables, por año; y la cifra de 300
la multiplicaremos por el número de horas que trabaje
normal y diariamente la máquina, incluyendo el tiempo
de arreglo. De seguro no serán ocho horas por día;
acaso sean siete, acaso seis. Y no vale la objeción
de que el cliente no tiene la culpa de que la máquina
esté parada, durante tal o cual número de horas. Aquí
no se traía sino de averiguar, cuanto cuesta en realidad,
el trabajo de la máquina.

Igual que, antes, hemos dicho que los cajistas lie*
nen diferentes jornales, según se trate de lineistas, re*
mendisfas, etc., tendremos que tener en cuenta, ahora,
también las diferentes categorías de máquinas, según
se trate de minervas, prensas tipográficas corrientes o
especiales, rotativas, etc. Cada tipo de máquina ha
de tener su cálculo especial.

Afila, pues, el lápiz y apunte importes anuales:
La máquina X, en la cual se ha de tirar el molde

en cuestión, te ha costado H pesetas.
Apunta, en primer lugar, un 10 por 100 de amor*

tización, si fe parece bien este tipo de amortización.
Apunta, en segundo lugar, un 5 por 100 de inte*

res anual, sobre el mencionado capital de H pesetas.

Apunta . seguidamente la cantidad total que pa*
gues, anualmente, en jornales al personal que esté al
Servicio de la máquina: un maquinista (o medio ma*
quinisía, si el mismo maquinista esta encargado, a la
vez, de otra máquina más), un marcador, un auxiliar,
etc. El personal auxiliar encargado de limpieza y otros
trabajos en la sala de máquinas, debe, en el cálculo,
repartirse equitativamente entre las diferentes máqui*
ñas. Así mismo se ha de añadir a esta cantidad total,
parte equitativa del sueldo que disfrute el jefe de má*
quinas, el regente, etc. . •.

Apunta, en cuarto lugar, el gasto anual de mate*
ríales. Tratárase, ante todo, del consumo de tinta. En
los impresos corrientes, la tinta debe calcularse ya jun*
ío con los demás costes directos. Tratándose de fintas
especiales (respecto de color, calidad, coste, etc.), este
gasto extraordinario ha de calcularse aparte, de caso
en caso. Para averiguar el gasto de tinta corriente,
bastará vigilarlo durante un mes, multiplicando por do*
ce el importe obtenido. Del mismo modo se averigua
y se añade el gasto anual en materiales de limpieza, de
lubrificación y de arreglo. No se olviden tampoco los
materiales necesarios para la limpieza de tipos y moldes,
como lejía, cepillos, aguarrás, bencina, petróleo, etc.

Calcula, en quinto lugar, el capital que tienes que
tener disponible durante el año, para el pago de los
jornales y para los demás gastos de la sala de máqui*
ñas. También este capital ha de ganar su interés;
anual de 5 por 100.

Calcula, en sexto lugar, el alquiler anual de la sala
de máquinas y anexos. Divídelo por el número de las
máquinas y apunta su parte a la máquina X, que ha
de tirar el trabajo.
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Añade, en séptimo lugar, los gastos de alumbrado
correspondientes a la máquina (según el número de
bujías que iluminen la máquina y sus alrededores). ;

Añade el consumo anual de energía eléctrica, coni-
forme corresponda a la máquina. El electricista sabrá
calcularlo fácilmente. .

Añade, en noveno lugar, la prima anual de segu*
ros correspondiente a la máquina (incendio, accidentes
del irabajo, etc.)

Añade la amortización y el interés de la suma gas-
tada en rodillos, pasta para rodillos, moldes, etc., así
como el gasto anual de los trabajos de fundición, reno*
vación, etc., de dichos rodillos.

Añade la amortización y los gastos de manuten*
ción anual para la instalación eléctrica.

Calcula y añade,,en duodécimo y último lugar, los
correspondientes gastos generales, conforme lo hiciste
antes, en el cálculo de la composición (véase la primera
continuación del presente artículo; mes de enero).

Suma las doce cantidades apuntadas y divide el
total por el número de las horas productivas corres*
pondientes a la máquina. De este modo habrás obfe*
nido la cifra*base para el coste directo de la hora pro*
ductiva de la máquina X, siempre que se trate de
ejecutar un trabajo normal. *!

Los trabajos de un tiraje muy elevado, no pueden
considerarse como normales. Habremos de dedicarles
un breve párrafo.

Ejemplo 1: Trátase de ejecutar seis trabajos dife*
rentes, cada uno de un tiraje de 5000 ejemplares;

, . Ejemplo 2: Trátase de ejecutar un trabajo grande,
de un tiraje de 30.000 ejemplares.

En ambos casos, se trata de tirar, en total, 30.000
ejemplares. La diferencia consiste en que, en el pri*
mer caso,.habrás calculado y cobrado cinco veces un
tanto por el desgaste de tus tipos, mientras que, en el
segundo caso, dicho tanto no se aplica más que una
sola vez. .

Es evidente que, en el segundo caso, sacrificas los
fipes y, si el caso se repite muchas veces, tendrás que
adquirir nuevos tipos, sin que los* anteriores se hayan
amortizado debidamente, lo cual constituye desde lúe*
go una pérdida neta. .

Huelga decir que es necesario tener en cuenta la
importancia del tiraje, calculando, en el presupuesto y
precio, un aumento correspondiente por el mayor des*
gaste de los tipos. En esto, cada cual sabrá lo que se.
hace. .No dejaré de mencionar lo que hacen, por
ejemplo, los impresores alemanes.

La Unión de los Impresores Alemanes fija en
20.000 el máximo del tiraje desde el molde. En los
tirajes que excedan de dicha cantidad, se carga al
cliente la confección de las estereotipias o de los gal*
vanos. A la vez varía también el precio del arreglo.

La cifra*base obtenida mediante el cálculo anterior,
no puede, desde luego,'ser la cantidad que ha de figu*
rar en el cálculo del precio. Si la aplicáramos tal como
está, saldríamos perdiendo grandemente. Es-demasia»
do grande el riesgo que constantemente se está co*
rriendo, respecto de averías, interrupciones por falta
de corriente, necesidad de reparaciones, etc. De este
modo, una sola avería con la consiguiente interrupción
.y reparación, se comería la ganancia de varias sema*
n.is, y resultará que hemos trabajado gratuitamente.

En el extranjero suelen calcular estos riesgos en
un 50 por 100 de la cifra*base, si se trata de una má*
quina grande; y en un 40 por 100, si se trata de una
máquina de las pequeñas, o de una minerva. Este
tipo no me parece ni mucho menos exagerado, puesto
que el número de las posibilidades de pérdidas, es po*
co menos que infinito. Ora no marcha bien el marca*
dor automático, ora salen varios pliegos de maculatura,
ora la máquina no puede ponerse en marcha, porque
el corrector no ha tenido tiempo para leer las últimas
pruebas, ora se han subido unos blancos,"ora está en*
fermo el marcador o el maquinista. Mientras tanto
pasa el tiempo, y el tiempo es oro, ya que el capital
está invertido y se tienen que pagar impuestos y alqui*
leres y jornales y primas de seguro y otros mil gastos
de manutención, aunque la máquina esté parada.

Quedamos, pues, en que la cifra*base se ha de
aumentar en un 50 o en un 40 por 100, según la
máquina.

Con ello ya tenemos, por fin, los dos factores que
estábamos buscando: la hora productiva de composí*
Ción y la del trabajo de la máquina. Y repito lo que
ya dije al principio: el que pretenda saber calcular el
precio de un trabajo, necesitará saber de memoria es*
tos dos datos fundamentales.

Vale la pena hacerse el trabajo de calcular, de esta
o de otra manera, la hora productiva de cada cajista y
la de cada una de las máquinas. Con estas cifras co*
mo bases, será difícil que se cometan errores en el
cálculo.

Ya puede el cliente presentar su original, pidién*
dote precio. Tu propia experiencia te dirá que, para
dicho original, el cajista Fulánez necesitará, por ejem*
pío, una hora productiva de trabajo y que la máquina X
hará el tiraje en, digamos, una hora también. En tu
libreta de apuntes hallarás entonces las dos cifras que
corresponden a dichas dos horas. Súmalas y añade*
les el coste del papel y, evenrualmente, el de los clisés,
estereotipias, galvanos, tinta especial, etc.

Por cierto, referente a estos últimos costes, vale la
pena echar otro párrafo.

Respe-cto del trabajo propiamente dicho (composi*
ción y tiraje), somos productores. Respecto del papel,
clisés, tinta'especial, etc., no somos más que comer*
cianfes. Compramos primero y, luego, vendemos.
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En el comercio, la mercancía, conforme pasa de
una mano a ofra, crece en valor y precio. Sobre este
principio se basa iodo el tráfico comercial. Jusío será,
pues, que los mencionados materiales, al salir de núes*
tras manos, tengan un precio más elevado que cuando
los adquirimos. . • .

Para comprar el papel, las tintas, etc., necesitamos
conocer exactamente el mercado, los precios y el ma-
terial mismo. Estos conocimientos tienen un valor
real y práctico, Prueba fehaciente de ello es el hecho
de que, el que careciere de tal conocimiento, comprará
más caro y peor. Luego, para adquirir dicha ciencia,
se necesita una buena experiencia, sentido común y
mucha práctica, todo lo cual tiene derecho a su recom-
pensa. Y no es esto sólo: al adquirir, almacenar, ad*
ministrar y emplear dichos géneros, corremos siempre
un riesgo, el cual necesita cubrirse debidamente, me-- ,
dlante un aumento de precio. Existe siempre la posi*
bilidad de que la mercancía se eche a perder antes de
tiempo, que no llegue a venderse, que pase de moda,
etc.. Sobre todo el papel se desperdicia siempre en
parte, por la maculatura, por las erratas, por un corte
de guillotina mal dado, etc. Así mismo, los. clisés
pueden averiarse en la máquina o durante el transporte.

Todos estos riesgos y mermas, efectivas no han.de
ir a cargo del impresor. Por los clientes, nos expone-
mos a semejantes pérdidas; los cuentes han de pagar*
noslas. Así es que, en el precio, facturaremos los
géneros con un aumento correspondiente. -

No sería justo aplicar siempre e indistintamente
el mismo aumento. El género de lujo, adquirido en
cantidades relativamente pequeñas, requiere un aumen*
to elevado que, acaso, podrá llegar a un 50 por 100. ;
En los géneros corrientes será suficiente el aumento _
de un 25 por 100. En los papeles económicos adqui*
ridos en grandes cantidades y, sobre todo, si se trata

de un tiraje elevado, podremos contentarnos con un
15 por'lÓO dé aumento. Este mismo aumento será
también suficiente, si se trata de clisés o de galvanos.
Pero; según mi más firme convicción, el aumento de
15 por 100 es el mínimo extremo que puede facturarse.

Hemos llegado al término de estas considerado*
nes. He dicho todo lo que sé, cumpliendo el compro*
miso contraído al aceptar el encargo que me dio esta
nuestra « G A C E T A » . Si os satisface y si os parece
úíil este trabajo, mucho lo celebraré. Mucho celebraré
y agradeceré también, que otros impresores, más ex*
perfos o1 más inteligentes que yo, señalen los errores
o las omisiones en que haya podido; incurrir este mo;
desto artículo. - ; •

Mi intención" se limitaba a brindaros una fórmula
práctica y honrada. Al mismo íiernpo he.creído cum*
plir con un deber al comunicar lo poco que sabía, ya'
que esta « G A C E T A » nos brinda la ocasión de co*
municarnos los unos con los otros. Si iodos los im*
presores españoles se sirven de esíe medio de comu*
nicación, no sólo vamos a favorecer a esta revista, sino
que vamos a favorecer grandemente el desarrollo y la
prosperidad de nuestras artes gráficas nacionales.

' . . • , • „ ... José H O R T A .

P . S. La publicación del principio y ; de la continuación
del presente trabajo (diciembre y enero) indujo a varios señores
compañeros a honrarme con cartas sumamente halagüeñas. Uno
de ellos, don José Tracasíro, de Málaga, hasta ha considerado
digno mi modesto trabajo, de reproducirlo parcialmente en una
publicación suya. Sumamente complacido de tanta y tan inme*
recida amabilidad, la agradezco muy de veras, tanto más porque
semejantes cartas constituyen1 oin lazo de unión entre los impre*
sores nacionales, parecen ser una primera, piedra para un enten-
dimiento general que tanta falta hace para el progreso de nuestras
arles gráficas españolas.

El arancel contra la industria del papel
y contra las aríes gráficas españolas

La Sociedad Cooperativa de Fabricantes de Papel
de España, requirió a-la Cámara Oficial de Industria
de la Provincia de Madrid, para que emitiese su pa*
recer. sobre la política arancelaria, cerca del Gobierno,

Atendiendo la invitación, dicha Cámara elevó al
Presidente del Directorio, en fecha 2T de noviembre ,¡
de 1923, un escrito, en el cual expone su opinión
sobre la nota 64 del arancel, que concede el trato
arancelario de favor, para el papel destinado a la
Prensa.

Seguidamente, hace constar que «la producción
del papel en España, se ha encarecido por virtud del
aumento arancelario introducido para los productos

y la maquinaria que utiliza ía producción nacional».
Para demostrarlo que afirma, dice que «basta recor*
dar que la pasta mecánica de papel paga dobles dere*
chos que el papel mismo destinado a periódicos, o sea,
una peseta por 100 kilogramos, mientras que el pro*
duefo concluido sólo adeuda, según la nota 64, pesetas
0,50 p^r 100 kilogramos.

Estos hechos rigurosamente ciertos, demuestran
por sí solos que la Industria del Papel de España, no
está debidamente proíejida por el arancel del Estado.

*
* ." * . • :

: En su número 219, correspondiente, al mes de di*
ciembre de 1923, nuestro estimado colega, el «Boletín
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de la Unión de Impresores», de Madrid, se queja del
«absurdo tradicional contra las Artes del Libro», o
sea, del «absurdo arancelario», mediante el cual «el
Estado aplica un trato a disfavor de nuestra industria».

Estas aseveraciones, basadas sobre sólidas e in*
contestables razones y argumentos tumbaiivos, de*
muestran que las Artes Gráficas de España, no están
debidamente protejidas por el arancel del Estado.

L A G A C E T A DE L A S A R T E S G R Á F I -
C A S , del Libro y. de la Industria del Papel, no mere*
cería llevar tan honroso nombre, si permaneciese ca*
liada ante los graves conflictos de las artes e industrias,
a las que prometió servir de portavoz.

L A G A C E T A DE L A S A R T E S GRÁFI-
C A S , del Libro y de la Industria del Papel, tiene el
honor de sumar-su modesta voz a las arriba citadas.

En el concierto de las artes e industrias nacionales,
las artes gráficas no pretenden más que cumplir como
se debe, con su obligación para con la patria. Aspi*
ran a tocar bien su tan importantísimo instrumento.
¿No estará.en el interés de la orquesta entera, que
SE les den facilidades para poder cumplir con tal
obligación?

Hasta ahora, sólo nos han puesto trabas y obs*
táculos.

Miramos en derredor, examinando a los compa*
ñeros que, con nosotros, forman la totalidad de la or*
questa. Pero en vano buscamos a alguien que salga
beneficiado con nuestros perjuicios. Como buenos
compañeros," como buenos patriotas, aun nos conso*
laríamos de nuestra mala suerte, si, con ella, otro pa*
iriota, otro compañero saliese notablemente favorecido".
Pero no hay tal cosa.

Nuestra mala suerte, el «absurdo tradicional contra
las Artes del Libro» no favorece a nadie. El arancel
se contenta con impedirnos toda reorganización, toda
modernización, paralizando la compra de maquinaria
nueva, ya que ésta no se construye en el país. El
arancel nos obliga a un retraimiento y reduce podero*
sámente nuestra producción, en grave perjuicio del
patrono, en gravísimo perjuicio del operario y emplea*

do, en grave perjuicio de la nación entera. El arancel
ha llegado a inducir a más de una casa, a imprimir sus
obras y trabajos en el extranjero, en donde se hallan
mejor protejidos que aquí, caso verdaderamente bo*
chornoso en todos los conceptos.

Mientras tanto, el extranjero se aprovecha gustoso
de tan absurdas circunstancias. Apoderándose de
nuestros mercados extranjeros, sobre, todo de los de
América, en donde va invadiendo más y más nuestro
terreno, aquel terreno que debería ser exclusivamente
nuestro, por mil razones éticas, históricas, patrióticas
y económicas.

En las Américas, las artes gráficas yanquis, in*
glesas y alemanas, nos están reemplazando cada vez
en mayor escala, porque se hallan en condiciones mu*
cho más ventajosas que nosotros que nos vemos ama*
rrados de manos y de pies, por nuestro arancel.

El actual sistema arancelario, afortunadamente, es
hijo de una era que, afortunadísimamente, ya pasó.

Los nuevos tiempos exigen que cada cual, más
que nunca, cumpla con su deber. Pretenden que todo
el mundo trabaje sin levantar cabeza, que todo el mun*
do se perfeccione, para prosperar y para hacer pros*
perar el gran conjunto que constituye la nación.

Muy sinceramente nos congratulamos de que así
sea. Gustosísimos colaboramos en la obra común.
Pero, para que podamos hacerlo, pedimos que se nos
quiten las cadenas que nos sujetan los brazos. Nece*
sitamos los brazos, para trabajar. Pedimos que se nos
deje adquirir libremente y con arreglo a nuestro pro*
pió criterio profesional, las herramientas que necesita*
mos, para forjar el progreso, el plus ultra nuestro.

Respetuosamente, pero con toda la firme convic*
ción de nuestros inquebrantables derechos, pedimos
al Directorio Militar esta justicia, para las Artes
Gráficas Españolas y sus auxiliares, que, en el con*
junto de las artes e industrias nacionales, serán una
minoría, pero que constituyen una minoría que puede
llevar y que lleva muy alta la cabeza, convencida,
plenísimamente convencida de su utilidad primordial
e insubstituible.

Novedades técnicas

Cámaras de reproducción
Incomparables en cuanto a precisión y presentación,

resultan las ya tan conocidas "Cámaras de Reproduc-
ción" construidas por la antigua casa "Herlango, A. G.,
de Viena". Constrúyénse dichas cámaras con arreglo
y en base de larguísimas experiencias, ofreciendo
desde luego todas las ventajas imaginables y todas
las posibilidades de empleo para fotograbados de

línea y directos, autotipias y reproducciones en colores.
La lista de precios que, sobre pedido, se envía gra-

tuitamente a todos los interesados, contiene los graba-
dos y las descripciones necesarias para la orientación.

Los productos de la mencionada casa quedarán ex-
puestos en las ferias de primavera de Leipzig y de
Viena.
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El marcador «Roíary»
Cumpliendo gustosos los deseos de un señor subs-

criptor, nos ocuparemos hoy del marcador automá*
tico «Rotary». .

Para hablar del modo más gráfico posible, diremos
que hay marcadores que rascan, los hay que aspiran,
los hay que rascan y aspiran, y hasta hay marcadores
que rascan, aspiran y soplan a la vez.

El Rotary es de los que rascan solamente. A la
vez trabaja con la pila de-papel arrollada, rotativa. A
esta lenta rotación de la pila, precisamente, se refiere
el nombre «Roíary». Gracias a este sistema, no se
necesita parar la máquina, para renovar la pila del pa*
peí a marcar, ventaja muy apreciable.

El sistema de la pila arrollada es de origen sueco.
Se inventó hacia el año 80 del siglo pasado. .No pudo
prosperar, entonces. Sin embargo, los yanquis, com*
prendiendo lo práctico del procedimiento, se apresura*
ron a perfeccionarlo a su modo, obteniendo bonísimos
resultados. Pero ni aun ~ así, el marcador por ellos
construido resultaba práctico para Europa, conforme
suele suceder con toda la maquinaria yanqui, ya que
los yanquis trabajan de un modo muy'distinto. Así,
también el marcador rotativo yanqui, se prestaba casi
exclusivamente para ios tamaños de papel muy gran-
des ; además, su mecanismo de desembrague resultaba
excesivamente complicado. • ' • • . . .

Así las cosas, se presentó en el mercado el «Ro*
tary», en í908. Ostentaba todas las mismas caracte-
rísticas principales, pero hábilmente perfeccionadas,
de modo que el aparato quedaba capacitado para sa-
tisfacer todas las pretensiones.

-El «Rotary» se adapta perfectamente a la veloci*
dad de la prensa, por elevada que sea. Su colocación
no reduce la libre accesibilidad de la prensa. Los
ajustes y graduaciones resultan bastante sencillos y
fáciles de practicar.

La, pila se coloca en la mesa de carga, superior.
Unas anchas cintas conductoras, la hacen dar la vuelta
alrededor del rodillo transportador, corriéndola a la
mesa inclinada, inferior, er donde los dos rascadores
se encargan de separar las hojas. Consisten dichos
rascadores en ruedas de frotación. Ambos funcionan
de un modo absolutamente independiente, pudiendo
graduarse lateralmente, de modo que también pueden
funcionar en los bordes exteriores de las hojas a marcar.

Dos rodillos se apoderan del pliego ya separado,
llevándolo, mediante cintas, a la mesa de marcar; mo*
menfos antes de llegar a la marca anterior de la prensa,
el pliego experimenta una interrupción de su avance,
parándose brevemente y colocándose entonces en la
marca, con suavidad y seguridad. Al mismo tiempo,
una marca exactamente graduable para los diferentes
gruesos.de papel, conduce la hoja a la marca lateral
fija, y. simultáneamente, las pinzas;se apoderan de la
hoja ya marcada. Registrándose un defecto al marcar,
la ulterior afluencia de hojas se interrumpe, auiomá*
ticamente. • ' ' . . . ' ' • ' • • ' • ' •

Queriendo marcar a mano, por uno u otro motivo,
resulta muy fácil apartar el' «Rotary», alzando la mesa
de marcar. En pocos momentos, la máquina queda
en condiciones de trabajar sin marcador automático.

Sin duda, los señores representantes del «Rotary»
dispondrán de una lista de las casas españolas que se
sirven de este marcador.5 Pidiendo dicha lista, todo
interesado podrá informarse respecto de los resultados
que, en la práctica, da el aparato. - Según; nuestras
propias noticias, los compradores suelen quedar safis^
fechos de su compra, también porque la construcción
es muy sólida y garantiza al aparato uña vida larga.
Además, el manejo resulta -fácil y cómodo.

Existe ahora también un nueyo modelo especial,
con el cual se pueden marcar hasta 5000 hojas por hora.

El aparato funciona con todos los gruesos, pudiea="
do trabajar incluso con cartulina de un peso de 300 gr.
Necesita aproximadamente 1li H P de energía eléctrica.

La casa construye también un «Roíary doble»,
con el cual se pueden marcar simultáneamente dos
hojas de iguales o diferentes tamaños y gruesos, una
al lado de la otra. . '

El «Rotary» funciona indistintamente en las má*
quinas tipográficas y fotográficas de cualquier sistema;
se presta igualmente.para las máquinas .Offset y para
las de huecograbado; así mismo da excelentes resu'*
tados en las plegadoras.

Según nuestras noticias, en España funcionan ya
más de 150 «Rotary», nota que por si sola constituye
una buena recomendación para~ este marcador auto*
mático. , ;

A . DÍAZ

..,;,;; "NUEVA MINIATURA" :.;";;.: .
Rotativa de dos bobinas, sin cintas

para los periódicos de 2, 4, 6, 8, 10 ó 12 páginas

La máquina que más perfectamente se presta para substituir la prensa plana por el sistema rotativo
Para los propietarios de las imprentas de periódicos

de mediana importancia, sobre todo para los diarios de
provincias, no existía siquiera, hasta hace poco, la po-
sibilidad de una producción tan práctica y tan econó-
mica como la que consiguen, por ejemplo, los editores
de los diarios importantes, puesto que los constructores
de maquinaria habían tenido en cuenta casi exclusi-

vamente las necesidades de las empresas de primer
orden. ;

Las imprentas de los periódicos de tiraje mediano,
veíanse generalmente obligadas a servirse de prensas
planas, con un rendimiento por hora, insuficiente.y con
toda clase de otras dificultades, como el plegado, el
corte, etc. La impresión de 6 y la de 10 páginas, que



20 LA GACETA DE LAS ARTES GRÁFICAS

no permitían siquiera aprovechar todo el-molde, hacían
aún más desventajoso este sistema.

Frente a tantos inconvenientes, aquellas empiesas
hubieran preferido servirse de rotativas de producción
reducida; pero para el número de páginas que, gene-
ralmente, imprimen dichos periódicos, no se disponía
más que de las rotativas-gemelas, las cuales, con todos

sus accesorios usuales como aparatos de es.tereotipia,
etc., sólo podían aprovecharse debidamente en raros
casos, respecto de la totalidad de su rendimiento. La
faena diaria se reducía a pocas horas y, durante todo
el tiempo restante, la máquina estaba parada. De este
modo, se registraba una desproporción muy grande
entre las necesidades del taller y la importancia del
gasto de adquisición y de manutención.

Y es que la rotativa gemela normal de dos bobinas
para 8 páginas, tal como se construía antes, ostenta
exactamente el mismo número de mecanismos impreso-
res y plegadores, que la rotativa de dos bobinas para
16 páginas; ocupa el mismo sitio tan extenso; necesita
la misma fuerza para su impulso;
exije el mismo número de perso-
nas, para su servicio. Además,
en comparación con la rotativa
de 16 páginas, su precio de adqui-
sición resultaba harto elevado.

Por todos estos motivos, el
impresor que había pensado ad-
quirir una rotativa para 8 pági-
nas, con posibilidad de imprimir
también 6 páginas, solía abste-
nerse de tal compra, prefiriendo
esperar, por si acaso, más ade-
lante, le fuese posible adquirir
mejor una máquina para 16 pági-
nas, cuyo precio había de resultar-
le, relativamente,-meuos elevado.

Otros muchos recurrieron a la
máquina rotoplana, de cuyo sistema se hallaban, en el
mercado, gran número de marcas y modelos. Pero estas
máquinas tenían el inconveniente de su reducido número
de revoluciones; además, consumían mucho papel, tenían
dimensiones excesivas y exijían la anticuada e incómoda
preparación de la tira de papel. Por último, su rendi-
miento habia de resentirse por el gran consumo de tinta
y de fuerza motriz.

Ya se afanaban los técnicos y los constructores, pa-
ra solucionar tamaño problema. También la misma
casa "Vomag" presentó-en el mercado un modelo que,
para ciertos casos, resultaba bien apropiado. Tratába-
se de una rotativa de una bobina, para 8 páginas, pu-
diendo imprimir también 6 páginas. Luego, conforme
se iban haciendo nuevas experiencias; o sea, durante

un plazo de dos decenios^ apa-
recieron algunos otros tipos inter-
medios, hasta que, hace dos años,
la "Vomág" (Vogtlándische Ma-
schinenfabrik A. G., de Plauen)
resolvió el problema, con la cons-
trucción de su rotativa de dos-
bobinas, para 8 págnias, modelo
que satisface en todos, los con-
ceptos las pretensiones de las im-
prentas de periódicos de impor-
tancia mediana, sin que por eso
tuviese el inconveniente del ele-
vado gasto de adquisición y de
los. costes de manutención tan
crecidos. • ,

Nos referimos a l a "Nueva Mi-
niatura", modele ideal para todos
los trabajos de tiraje mediano o
reducido.-

Distingüese esta rotativa por toda una buena serie
de ventajas muy apreciables: ocupa un sitio, relativa-
mente reducidísimo; sus necesidades respecto de fuerza
motriz, son moderadísimas; sus mecanismos se dominan
con la vista, sin dificultad alguna, posibilitando una
vigilancia constante; el manejo y "servicio resultan sen-
c'llísimos; el rendimiento es muy elevado; los gastos
de adquisición pueden calificarse de muy reducidos;
manutención y funcionamiento resultan sumamente eco-
nómicos, ya que se ahorra mucho tiempo y se necesita
poco personal de servicio.

. La muy ingeniosa agrupación de todos- los mecanis-
mos y piezas, dentro del armazón, lia permitido reducir

561.

grandemente el tamaño de la máquina o, mejor dicho,
el sitio necesario para su emplazamiento.

La diferencia más esencial entre la "Nueva Miniatura"
y las demás rotativas de dos bobinas, para 8 páginas,
consiste en que, para los dos procesos de estampación
(anverso y reverso), se emplea un solo mecanismo im-
presor, de doble ancho, en el cual quedan colocadas,
una al lado de la otra, las planchas correspondientes
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a las dos caras. Cada uno de los dos lados de la
máquina, tiene su dispositivo inversor, mediante el
cual, la tira de papel (cuyo ancho corresponde a la
mitad del ancho del mecanismo impresor) impresa
ya en su anverso, vuelve hacia, el otro lado del me-
canismo impresor, en donde se imprime también su
reverso.

Es evidentemente una gran ventaja la de que este
modelo contenga solamente la mitad de los mecanismos
de impresió.i y de tintaje, en comparación con los de-
más sistemas. De este modo, forzosamente se han de
simplificar de una manera esencial la vigilancia y el
servicio de la máquina. No sa ven ni galerías ni esca-
leras. Es tan reducida la altura de la máquina, que
todas las operaciones pueden efectuarse . cómodamente
desde el suelo. Los mecanismos de impresión y de
tintaje quedan colocados juntos, simétricamente el uno
frente al otro; lo mismo se puede decir de los disposi-
tivos inversores, mientras que la salida se halla encima
de lá bobina de la mitad suplementaria. Es precisa-
mente esta tan ingeniosa distribución la que permite
tanta reducción del
espacio ocupado y •--
tanta facilidad en el
manejo y servicio de
la máquina.

El aparato plega-
dor queda situado
fuera de la máquina
propiamente dicha.
Esta circunstancia,
que tanto lo distin-
gue de los aparatos
plegadores de los
sistemas corrientes,
facilita y simplifica
extraordinariamente
el servicio, ya que el
aparato queda libre-
mente accesible des- ,
de tres lados. Fun-
ciona este plegador '
eon una exactitud . -
intachable y ofrece
absoluta garantía contra toda interrupción. Se puede
decir que el plegado se verifica sin cintas de ninguna
clise; porque el brevísimo trecho de cintas-puentes no
sirve sino para reunir los pliegos ya plegados y no tiene
la más mínima influencia sobre el impreso, de modo
que, con este sistema, no se registran luego ejemplares
borrosos ni mancillados.

El hecho de que, para confeccionar un periódico de
6 páginas con esta máquina, ya no se necesite un me-
canismo cortador variable, influye desde luegq,,muy fa-
vorablemente sobre la rapidez del trabajo. Eft efecto,
la "Nueva Miniatura", libre de todo mecanismo compli-
cado, resulta ser una máquina inmejorable también res--
pecto de su rendimiento. Funciona con absolutamente
la misma velocidad de todas las demás rotativas mo-
dernas para periódicos, con las insignificantes-variacio-
nes correspondientes al cambio de tamaño. Teniendo
en cuenta los diferentes anchos de las bobinas, se
construyen seis tamaños, de modo que se pueden
atender todas las pretensiones.

La "Nueva Miniatura" ha hallado una aceptación
universal, sumamente favorable, especialmente en los

establecimientos, en donde se trataba de substituir la
impresión plana, por la rotativa.
. Y es que las ventajas que acabamos de mencionar,

son realmente de una importancia decisiva, sobre todo
para el impresor que piense ampliar o reorganizar su
taller. Porque, a pesar de las tan excelentes condicio-
nes de esta rotativa, su precio resulta relativamente
económico y modesto, en comparación con los de otros
artefactos de la misma clase.

Ampliación de la máquina, para imprimir hasta 12
páginas. Otra ventaja muy especial y apreciable de la
"Nueva Miniatura" consiste en el hecho de que pueda
ampliarse por medio de otro mecanismo impresor más,
tanto que queda entonces capacitada para confeccionar
periódicos de 2, 4, 6, 8, 10 y 12 páginas.

Como que este modelo se ha construido exclusiva-
mente para las imprentas de los periódicos de impor-

. tanda mediana y, sobre todo, para las empresas que
traten de substituir la impresión plana por la rotativa,
el caso más corriente será el de imprimir 8 páginas.

Sin embargo, luego podrá resultar que se desee
poder ampliar la pro-

•• - - - díicción, cuyo deseo
podrá realizarse muy
sencillamente con

pedir a la casa cons-
tructora otro meca-
nismo impresor más,
ampliación que re-

- sulta sumamente eco-
nómica.

El armazón, en
--sus paredes latera-
les, ostenta ya des-
de principio todas
las perforaciones y
soportes necesarios
para tal ampliación,
tanto que el tercer
mecanismo impresor
podrá montarse en
pocos dias, sin in-

_ - terrumpir para nada
el funcionamiento

diario de la máquina. En la máquina dispuesta para
8" páginas, cada uno de los dos mecanismos impreso-
res se encarga de la impresión de ambas caras en
una tira de papel, de un ancho sencillo; en cambio, si

-se- ¡lístala el tercer mecanismo, sólo uno de los tres
imprime anverso y reverso; de los dos restantes, uno
se encarga de la impresión de una cara, y el otro de
la estampación de la opuesta. Así es que se imprimirá
en una bobina de un ancho sencillo y en otra de me-
dio- ancho. Los tirajes de 4, 8, 10 y 12 páginas se
.confeccionarán, pues, con el procedimiento normal, me-
diante estos últimos mecanismos impresores. La tira
de papel de un ancho sencillo queda cortada en me-
dio, por una cuchilla longitudinal, una. vez acabada
de impresión; y un dispositivo inversor coloca las
dos tiras una encima de la otra. El periódico ya
terminado, sale de la máquina, sobre una cinta sin
fin,. -

Impresión a dos tintas: Además de imprimir 12 pá-
ginas en una sola tinta, esta rotativa puede también
confeccionar 8 páginas de manera que cuatro de ellas
queden impresas en una sola tinta, y las cuatro res-
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tantes, en dos tintas. Con este fin se habrá de em- para recibir en él la segunda tintaren una o en
plear una bobina de papel de ancho sencillo. Asi, la otra de sus caras. Desde luego, este procedimiento se
tira ya impresa en ambas caras y en ocho pági- ' aplica con suma facilidad, sin complicaciones de dase
ñas, vuelve luego al segundo mecanismo impresor, alguna.

Cosas y casos
Miscelánea

Aniversario,
Nuestro importante colega yanqui, la revista técnica

"Inland Printer", acaba de celebrar el-40° aniversario
de su fundación, en cuya Ocasión ha vuelto a reprodu-
cir integralmente su primer número, de fines del 1883.
Hojeándolo complacidos, hemos podido apreciar la an-
tigüedad de los; progresos de nuestras artes en los Es-
tados* Unidos. En efecto, ya en aquel año relativamente
remoto, funcionaban allí las prensas de doble revolución,
permitiendo confeccionar con la ma,yor velocidad los
grandes tirajes.

Desde su fundación, el "Inland Printer" no ha cesa-
do de perfeccionarse constantemente,, siendo hoy día
uno de los mejores órganos técnicos que, en el mundo,
poseen las artes gráficas.

Felicitamos calurosamente al colega, deseándole mu-
chas prosperidades también en el porvenir.

Centenario.
La importantísima imprenta sueca Norstedt & Soner,

de Estocolmo, celebró, en diciembre, el 100° aniversario
de su fundación. El nombre de este simpático estable-
cimiento está estrechamente unido al desarrollo de la
vida cultural sueca, por los grandes méritos que, duran-
te los cien años de su existencia, ha venido contrayen-
do mediante sus excelentes trabajos. Reconociéndolo
así el pueblo sueco y sus dignas autoridades, han feli-
citado calurosamente a tan benemérito establecimiento.
Todo el numeroso personal de la casa, ha sido gratifi-
cado espléndidamente^ en ocasión de esta fiesta.

Los cesantes.
Según comunicación de la Asociación de Tipógrafos

Neerlandeses, el número de los tipógrafos y encuader*-
nadores holandeses sigue siendo muy elevado, alcan-
zando un 18 por ICO de los asociados. En cambio, en!

Inglaterra se registra una mejoría notable, puesto que,
en las ciudades grandes, el porcentaje de los cesantes
se ha reducido desde 10 a 5. '

Otro aniversario.,
La popularísima revista técnica alemana "Allgemei-

ner Anzeiger für Druckereien", de Francfort, llamado
por los tipógrafos alemanes el "Klimsch", por el ape-
llido de su fundador, cumplió, a últimos de año, los
cincuenta años de edad. '

Goza «1 "Klimsch" de unas simpatías extraordinarias,
entre todos los discípulos de Qutenberg, en Alemania y
aun fuera de Alemania. Pocos, poquísimos serán los
impresores alemanes, propietarios, maestros, maquinis-
tas, cajistas, aprendices, etc., que no lean cada sábado
su "Klimsch", que les ilustra, que les orienta v que les
brinda infinidad de anuncios de toda clase.

Plácenos felicitar al benemérito colega tudesco, por
sus bodas de oro, deseándole a él como a nosotros
mismos, que, dentro de .otros cincuenta años, pueda fe-
licitar a LA GACETA, con igual motivo.

El reclamo de ios
automóviles "Ford".

La casa "Ford Automobil Co." comunica que, duran-
te el año 1924, piensa gastar 7.000.000 de dolars en
anuncios.

incendio.
En el incendio del almacén de la librería Franke, de

Berna, cuya noticia fue dada por la prensa diaria, se
quemaron más de 300.000 libros y gran número de ma-
pas de toda clase. Es la casa Franke una de las libre-
rías más importantes de Suiza. Las pérdidas materiales
en libros e impresos, se calculan en varios centenares
de miles de francos suizos. A ello hay que añadir las
aun más enormes pérdidas ideales, ya que muchas de
las obras destruidas, ya no tienen substitución posible.

Huelga de la industria
del papel en Noruega.

Los patronos de la Asociación nacional han decidido
un lock-out que afectará a 36.000 obreros. A conse-
cuencia de este lock-out los sindicatos obreros han
declarado la huelga en la industria de pasta para papel

*de celulosa, en que trabajan 13.000 obreros.

Las elecciones inglesas
y los impresores.

Los impresores ingleses han hecho un buen nego-
cio, durante estas últimas elecciones. Según una ley
aprobada en 1918, todo candidato tiene el derecho de
enviar, sin franqueo postal alguno, todos los impresos
relacionados con su propaganda electoral. Huelga de-
cir que, con este motivo, todo candidato imprime infini-
dad de textos de propaganda. Según la estadística
oficial, las administraciones de correos de la Gran Bre-
taña expidieron y entregaron, durante el tiempo pre-
cursor de las elecciones, más de 100 millones de sobres
conteniendo textos impresos relacionados con la propa-
ganda electoral.

El problema papelero en Inglaterra.
Los fabricantes ingleses, previsores como siempre,

olfateando la próxima crisis mundial respecto de la pas-
ta de madera, se afanan buscando nuevos medios para
la fabricación de papel.

En primer lugar han recurrido a la paja, medio ya
bien conocido por haber servido desde mucho tiempo,
para la fabricación de papel, sobre todo en Alemania y
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en Austria. Pero la Gran Bretaña produce muy poca
cantidad de paja. Por eso mismo la importan desde e[
Canadá, en donde la paja se cultiva en unos 50 millo-
nes de acres, sin que los canadienses se aprovechen
de ella, después de separar los granos. Naturalmente,
los transportes terrestre y marítimo de dicha paja, en-
carecen notablemente el procedimiento.

Poco satisfechos por los resultados obtenidos de
este modo, ios fabricantes ingleses dirigen sus miradas
hacia la India Inglesa. Con el nombre "Punjab Paper
Mills Company" acaban de fundar una nueva e impor-
tantísima empresa papelera, cerca del Western Jumna
Canal, en la región de Delhi, en cuya región disponen

abundantemente de la llamada hierba de Babbar, mate-
ria prima que se ha empleado ya anteriormente en la
fabricación del papel, con buen éxito. Cuentan con pro-
ducir anualmente de 5000 a 6000 toneladas de papel,
para cuya producción se han asegurado el monopolio
por un plazo la'rgo, y se prometen obtener un dividen-
do de unos 40 por 100.

Igualmente se aprovecha el bambú de las Indias In-
glesas. Dicha materia da excelentes resultados y exis-
te en abundancia suficiente para abastecer de pasta al
mundo entero. Desgraciadamente, la industria del papel
no podrá aprovecharse de semejante riqueza, puesto
que los transportes elevan demasiado el coste.

España
El impuesto del timbre de
Jas empresas periodísticas.

Publica la «Gaceta» una real orden en la que se hace
constar que en vista de la situación creada en relación
con las empresas periodísticas por atrasos en el impuesto
del timbre en sus dos aspectos de circulación y anuncio,
y teniendo en cuenta que tales atrasos, aparte del depora-
ble efecto que produce la desigualdad en el cobro de los
tributos y el que den ejemplo de falta puntual de pago las
clases más ilustradas, como la prensa periódica, llamada
precisamente a adoctrinar al contribuyente y promover la
moralización de nuestras costumbres fiscales, ocasionan
un doble conflicto, tanto para la Hacienda, que no podría
de una vez recaudar esos atrasos por falta quizá de capa-
cidad en el contribuyente, o para las empresas que se ve-
rían probablemente en situación precaria si se les exigiese
ahora de una vez el total de sus atrasos, acumulados por
anteriores complacencias y demoras que no son única-
mente a ellas imputables ; no siendo ciertamente el ánimo
del Directorio dificultar el desarrollo de la prensa, vehículo
de ilustración general, ni extinguir según recientemente ha
declarado, con apremios fiscales la vida de las economías
privadas, sino antes bien robustecerlas y alentarlas para
que puedan contribuir cómoda, normal y proporcional-
tnente con una parte de sus elementos públicos al soste-
nimiento de las cargas públicas, vigorizando así, por el
desarrollo libre de las iniciativas, tanto la riqueza indus-
trial como la colectiva, se ha dispuesto lo siguiente :

Primero. — Se nombra una comisión compuesta del
interventor general de la Administración del Estado, como
presidente y los directores generales del Tesoro y del
Timbre, y de tres representantes de empresas periodísti-
cas nombrados por el ministerio de Hacienda, en concepto
de vocales.

Segundo.— Esta comisión reclamará de las dependen-
cias del ministerio de Hacienda relación exacta de los
débitos qué tengan las empresas periodísticas por el
impuesto del Timbre del Estado, en sus dos aspectos de
circulación y anuncio y por el concepto de anticipo reinte-
grable a la prensa, con s-eparación de lo que adeuden cada
una por sí,,del tiempo que comprenda e indicación de la
gestión administrativa practicada hasta el día, fijándose el
plazo de ocho días para el cumplimiento de dicho ser-
vicio.

Tercero. — En vista de dichos antecedentes la comi-
sión estudiará y someterá a la aprobación de la superiori-
dad, dentro del plazo de un mes a contar desde la consti-

tución de la misma, el procedimiento más equitativo para
que las empresas deudoras realicen el pago de sus débi-
tos por los conceptos expresados, correspondientes a los
ejercicios económicos ya fenecidos, inspirándose siempre
la comisión en el principio de armonizar en aquellas, y
respecto de cuyos débitos quedarán suspensos los proce-
dimientos de apremio que se hubieran incoado.

En el caso de no existir acuerdo en la propuesta, se
formularán los votos particulares de los que disientan del
de la mayoría.

Cuarto. — Los débitos que por los repetidos concep-
tos tengan o adquieran las empresas periodísticas con
relación al presupuesto vigente y con inclusión de los
consentidos en virtud de lo dispuesto por artículo 50 de la
ley del Timbre, quedarán excluidos de esta medida y la
Administración procederá a exigirlos, sin pretexto alguno,
bien por los procedimientos ordinarios o por la vía de
apremio, en su caso, bajo la responsabilidad personal y
directa de los funcionarios que por actos u omisiones ori-
ginen demoras en los actos procesales.

Reunión.
El día 8 se celebró la junta de agrarios del gremio de

periódicos y revistas científicas y literarias.
Terminada la reunión, tuvieron otra, los allí congrega-

dos para tratar de constituir en Barcelona una asociación
que esté integrada exclusivamente por propietarios y
administradores de periódicos, entidad encargada de velar
por los intereses de cuantos se dedican a la publicación
de aquella clase de periódicos.

La comisión organizadora quedó iniegrada por los
señores Cabezas, Guasch, Mir (don Raúl), Jofre, Bosch
(P. y B.) y Masferrer,

Rectificación.
—"The World's Paper Trade Review", de Londres,

publica en su número del 14 de diciembre de 1923, la
siguiente rectificación:

"En nuestro número del 27 de abril pasado, página
1422, publicamos ciertas afirmaciones bajo el titulo de
"El mercado de papel en España", que fueron conside-
radas por las Sociedades Cooperativas de fabricantes
de papel de España y Almacenes Generales de Papel,
como difamatorias para ellas. La inforn.ación, sobre la
cual basamos nuestro articulo, nos fue suministrada de
fuente que en el pasado, hemos encontrado digna de
confianza, pero en la actualidad estamos convencidos
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de que dichas afirmaciones carecen de fundamento y
deseamos retirarlas sin reserva alguna, para que el
honor y la integridad de las indicadas Sociedades per-
manezca fuera de toda duda. -. •

«También hacemos saber, como confirmación de lo
que precede, que todos los gastos originados por la
publicación de esta rectificación, han sido pagados, por
"The World's, Paper Trade Review" y que cierta canti-
dad ha sido ! pagada a las mencionadas Sociedades,
para que la ^destinen a dar publicidad a esta rectifica-
ción en España. • . '

"Presentamos a la Sociedad Cooperativa de Fabri-
cantes di Papel de España y a los Almacenes Gene-
rales de Papel, nuestras sinceras excusas y les expre-
samos nuestro sentimiento por {as molestias y perjuicios
que la publicación d'j dicho artículo debe haberles
causado". '

ln memoriam. .
En la Asociación de la Prensa Diaria de Barcelona,

el día primero del próximo mes de marzo se colocarán,
con gran Solemnidad, en la galería de periodistas ilus-
tres de la misma, los retratos de los eminentes publi-
cistas don Manuel Milá y Fontanals, don Juan Maragall
y don Francisco Peris Mencheta.

Las correspondientes memorias apologéticas han sido
encargadas a los socios de la Asociación don Jaime
Barrera, presbítero; don Ignacio de L. Ribera Rovira y
doni Carlos García Anné.

." Al acto han prometido su asistencia las autoridades.

Tratado comercial con Alemania.
En contestación de una instancia formulada a la Pre-

sidencia del Directorio Militar por la Cámara Mercantil
de Barcelona, para que procurase concertar un tratado
comercial con Alemania, beneficioso para nuestro co-
mercio, se ha recibido,, una comunicación del ministerio
de Estado, en la que, después de explicar las dificulta-
des Surgidas por.las circunstancias excepcionales en
que se encuentra dicha nación y con los delegados ale-
manes para dicho asunto, se promete tener en cuenta
las aspiraciones ^expresadas por la Cámara, cuando se
trate de reanudar las negociaciones-para: ultimar el tra-
tado dé referencia. .
: Muchq lo celebramos.

Es cierto,, y tan cierto, que Alemania se encuentra
•en circunstancias excepcionales. En circunstancias ex-
cepcionales se encuentran también las artes gráficas
españolas.

Es cierto que han cambiado mucho fos tiempos, desdé
1914. Aunque se haga el tratado, ya no podemos es-
perar que Alemania vuelva a concedernos aquel crédito
poco menos que ilimitado que, en sus condiciones de
pago, nos concedió .en aquellos tiempos. Mejor, dicho:
no podemos esperar qué nos reconozca, como entonces,
aquel crédito qué es legítimamente nuestro. Ya no está
aquel país en condiciones, para hacerlo.

Asi y todo, nos conviene grandemente que haya li-
bertad para nosotros respecto de la compra de nuestra
maquinaria dé imprenta que, en un 90 por 100, es de
procedencia alemana.

Grapow & Wellmann, Barcelona.
La importante casa exportadora Grapow & Wellmann,

. de Hamburgo, especializada desde más de treinta arios en
el ramo de las,artes gráficas, acaba de fundar una sucur-

sal en Barcelona, para quedar en contacto más íntimo y
directo, con su numerosa clientela española. Domiciliase
la nueva sucursal en la plaza de Letamendi, 16-17, bajo
la acertada dirección de don Jaime Weil, antiguo y be-
nemérito colaborador de la casa, y de don Pablo Bouch-'
holtz, cuyos conocimientos en las necesidades del ramo
se basan sobre una experiencia de 25 años. Con tan valio-
sos elementos, la nueva sucursal de la casa tan gene-
ralmente conocida por un sinnúmero de productores e
industríales españolss, se dispone a prestar buenos ser-
vicios a las artes gráficas españolas.

Saludamos afectuosamente la nueva sucursal, deseán-
dole muchas prosperidades.

El papel para la Fá-
brica de la Moneda.

Por real decreto de la Presidencia del Directorio
Militar se ha autorizado a la Fábrica'Nacional de la
Moneda y Timbre para celebrar en la corte subastas
públicas con objeto de contratar el suministro a la mis-
ma de papel destinado a la elaboración de recibos para
1a exacción de tributos a cargo de la Dirección general
de Contribuciones durante el ejercicio económico 1924-25,
y contratar el suministro a la.misma de papel blanco
continuo, destinado a la elaboración de cédulas perso-
nales durante-el ejercicio económico 1924-25.

El papel para periódicos.
• En la "Gacela" se inserta una real orden: en la que

se: nombran vocales representantes de las empresas
periodísticas de la comisión creada por real orden de
8 del actual para estudiar el procedimiento más equita-
tivo, a fin de que las referidas empresas realicen el
pago de sus débitos, a los señores siguientes:

Don Torcuata Luca de Tena, director de la empresa
de "A B C", como importador de pape!; don Pedro
Garicano Huidrobo, por la empresa de "El So!", como
fabricante de papel, y don Ramón Godo y -Lallana, pro-
pietario del periódico "La Vanguardia", de Barcelona,
como fabricante de papel para Uso propio. :

Los precios del papel.
El Comité, oficial del Libro publica en la "Gaceta"

la siguiente resolución:
De conformidad con lo dispuesto en el real decreto

de la Presidencia del Consejo de ministros de 12 de
mayo de 1922, se hace público en este periódico oficial
que Ja delegación del Comité oficial del Libro ha fijado
para'precios de los papeles que se suministren durante
el mes de enero actual los siguientes:.

Serie A: I, O, ahuesado liso, 95 por 120, de 40 kgs.,
89 pesetas los 100 kilos; id. id. id. 76:por. 100, de 24
kgs., 92 pesetas los 100 kilos; A, ídem liso, 67 por 100,
de 20 kgs., 93 pesetas los 100 kilos. :

A, blanco, liso, 84 por 114, de 33'50 kgs., '93 pesetas
los 100 kilos. • - •' *

Serie B: Ciceros corriente, liso, 60 por 93, dé 25 kgs.,
103 pesetas los 100 kilos; id, id. id. 76 por 100, de 20
kgs., 103 pesetas los 100 kilos, id, id. verge, 76 por ICO,
de 30 kgs., 106 pesetas los 100 kilos:

Serie C: Ciceros extra, 67 por 100, de 40 kgs., 137
pesetas los 100 kilos; pluma extra, liso, 76 por 100, de
26 kgs., 173 pesetas los 100 kilos; id. id. verge', 76 por
100, de 26 kgs., 176 pesetas los 100 kilos; lisos corrien-
te, 65 por 100 de 28 kgs., 12 pesetos los 100 kilos; biblia
(índian), 50 por 100, de 5 kgs., 380 pesetas los 100 kilos.

Serie D: Estucado corriente, 80 por 120, dei 50 kgs.,
185 pesetas los 100 kilos; id. superior, 80 por 120, de
50 kgs., 225 pesetas los 100 kilos.

Estos precios se entenderán con el papel puesto en
estación Madrid o Barcelona, y sobre ellos habrán de
aplicarse las bonificaciones que establece el real decreto
de 12 mayo de 1922.


